
 

Acabamos de ver los posibles riesgos que tiene la telefonía móvil y las 

radiofrecuencias en general. 

Como decíamos, esta tecnología invisible y silenciosa nos provoca no 

pocas desconfianzas, sus antenas nos asustan y queremos tenerlas lejos. 

Cada cierto tiempo clusters o sospechas producen peticiones de retirada de 

antenas, de continuo se exige más y mejores estudios sobre los efectos del 

teléfono móvil y mayores medidas de seguridad, tanto a las autoridades como a 

las empresas de telefonía. 

Pero mientras tanto aumenta sin parar el número de sus usuarios y el uso 

y abuso de los teléfonos móviles; nuevos aparatos que funcionan con 

radiofrecuencias -ipad, ipod, e-book, black berry...- aparecen en el mercado y 

son codiciados por la gente. Cada vez metemos más ondas en nuestro hogar o 

en nuestros centros de trabajo -internet, televisión por wifi, wimax, etc.- 

Pedimos que se aplique el principio de precaución cuando, tomado 

estrictamente, significaría detener el uso de esta tecnología hasta que esos 

estudios, como hemos visto complejísimos y largos, garantizarán que no hay 

peligro.   

Y mientras pedimos y exigimos a los demás, nosotros/as no parecemos 

dispuestos a hacer nada. Tememos a las antenas y pedimos muchas veces 

que las retiren, cuando sin antenas, lógicamente, los móviles no funcionan y a 

menos antenas más peligroso se vuelve nuestro teléfono. Nos asustan las 

antenas tan grandes y erguidas, pero lejanas y reguladas, mientras guardamos 

otras más pequeñas, los teléfonos móviles, en nuestros bolsillos, dormimos 

junto a ellos o los mantenemos todos los días durante mucho tiempo pegados a 

nuestra cabeza.  

¿Qué haríamos si se demostrara la peligrosidad del uso del teléfono móvil 

o del wifi? Recordemos que los peligros del tabaco están sobradamente 

demostrados por la ciencia y comprobados por la ciudadanía, lo que no ha 

evitado que buena parte de la población siga fumando y que resulten polémicas 

todas las medidas sanitarias que se toman. 



Por lo tanto, ¿hasta dónde estamos dispuestos a aplicar nuestro propio 

principio de precaución con las radiofrecuencias? 

 


